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2. MARCO TEORlCO: 

2.1 LECTURA 

2.1.1 Definición 

La lectura tal y como afirman Colomer y Camps (1996) (obra citada en Puyuelo y 

Rondal, 2003), "leer es algo más que un mero acto de descifrado mecánico 

(conversión grafema-fonema); es, sobre todo, un acto de razonamiento que lleva 

al sujeto a la construcción activa y consciente de una interpretación del mensaje 

escrito" [3]. 

Rubinstein (1982) defina a la lectura como una forma de actividad lingüística 

exteriorizada que posee funciones sociales y comunicativas, como cualquier otra 

actividad humana se dirige hacia un objetivo específico, se rige por motivos 

cognoscitivos y emocionales [3]. 

2.1.2 Epidemiología 

Cerca del 85% de los niños que cursan la primaria no tiene problemas en el 

desarrollo de una lectura eficiente, solo un 25% de los escolares experimentan 

dificultades en el aprendizaje de la lectura, de los cuales un subgrupo de 

aproximadamente 4 a 6 % de los niños en edad escolar es diagnosticado con 

trastorno de lectura o dislexia [1]. 
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2.1.3 Antecedentes 

Para Tsvétkova (1977), la lectura es un proceso que tiene mucho en común con la 

escritura y que a la vez se distingue de ella en muchos aspectos. Mientras que la 

escritu ra va desde la representación de la expresión que procede anotar, pasa por 

su análisis sónico y termina en el recifrado de los sonidos (fonemas) en letras 

(grafemas), la lectura comienza por la percepción del conjunto de las letras, pasa 

por su recifrado en sonidos y termina con la identificación del significado de la 

palabra. Tanto la escritura como la lectura son procesos analíticos - sintéticos que 

comprenden el análisis sónico y la síntesis de los elementos del discurso [3]. 

El lenguaje escrito ha supuesto el objeto de estudio de numerosas investigaciones 

desde hace décadas, y no desciende el interés sobre el tema. Desde la psicología 

cognitiva se ha intentado responder a muchas preguntas: cómo identificamos las 

letras, cómo comprendemos las palabras, como se pueden leer palabras en voz 

alta, como identificamos las palabras conocidas de series de letras que no forman 

palabras, etc. [4] 

Sawyer y Butler (1991) explican que al adquirir la competencia para la lectura 

construimos sobre bases ya disponibles (LENGUA) en el sistema primario del 

discurso hablado: la fonología o estructura del sonido de la lengua que incluye 

sílabas y fonemas; la sintaxis o conjunto de reglas que gobiernan el ordenamiento 

secuencial de las palabras en frases y oraciones; y la semántica o sistema de 
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significado que se adhiere a las anteriores como una consecuencia de las 

experiencias en una variedad de contextos [3]. 

2.1.4 Desarrollo 

Fith (1985) propuso un modelo para explicar el aprendizaje de la lectura 

englobándolo en cuatro etapas: 

En la primera, el niño desarrolla sus capacidades logográficas, es decir, la 

capacidad de reconocer palabras como un todo. 

A continuación, se adquieren las capacidades alfabéticas (en esta etapa el 

niño aprende a identificar cada fonema con una letra). 

En la tercera fase, se adquirieren las habilidades ortográficas; aquí se 

identifican conjuntos de letras de un nivel superior, que teóricamente se 

corresponden con grafemas. Por último, en la cuarta etapa, que no todos 

llegan a alcanzar, debido a la falta de práctica o a factores neurológicos, la 

capacidad de leer el lenguaje escrito se independiza del lenguaje oral [3]. 

En el aprendizaje normal, el nivel de lectura fluida pero disprosódica se alcanza 

aproximadamente a los 8 o 9 años, no está aún en condiciones de formalizar 

relaciones de causa-efecto. La comprensión está estrechamente ligada a las 

imágenes que acompañan al texto y el grado que logra es predominantemente 
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descriptivo: en el estadio que ha alcanzado sólo utiliza definiciones funcionales y 

perceptuales. Tiene dificultades para utilizar el ¿por qué? Causal empírico. 

Yuxtapone elementos del pensamiento antes de lograr vincularlos mediante 

relaciones de causalidad o lógicas. Capta el significado de oraciones simples con 

objeto directo, indirecto y con complementos circunstanciales [4]. 

Hacia los 10 a 12 años, la lectura es ya fluida y prosódica (lectura expresiva). 

Como en lo que concierne al pensamiento el niño ya puede formalizar las 

relaciones de causalidad, la comprensión es predominantemente explicativa y 

rebasa los contenidos de las imágenes unidas al texto. Logra aprehender el 

contenido de oraciones subordinadas con complementos circunstanciales, objeto 

directo e indirecto. Las definiciones son conceptuales o tienden a serlo. Incorpora 

el uso de antónimos, parónimos, sinónimos y homónimos que enriquecen la 

función de los sustantivos [4]. 

Hacia los 13 a 15 años, en el estadio de la captación formal, el sujeto puede 

separar la estructura del razonamiento, válida o no válida y el contenido de la o las 

preposiciones, a su vez verdaderas o falsas. Está en condiciones de razonar sobre 

preposiciones en la que puede no creer pero que utiliza como hipótesis. Puede así 

deducir consecuencias necesarias de verdaderas sólo probables, una de las 

bases del pensamiento hipotético-deductivo [4]. 
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2.1.5 Bases Funcionales 

El input (entrada) llega a las áreas primarias en la corteza visual del lóbulo 

occipital, el sistema de análisis visual se encarga de identificar y codificar las 

letras, aprensión global de la forma de la palabra. La información del sistema de 

análisis visual puede seguir dos caminos distintos. Si llega al almacén de 

reconocimiento visual se compara con las palabras existentes en él y se identifican 

las palabras. Aquí se inicia la llamada RUTA LEXICA de la lectura (ver figura 1). 

[4,5] 

INPUT SISTEI.IA ALl.lilCEN 
VISUAL ANALISIS LE;(I:O 

H VISUAL VISUAL 

SISTEI.IA 
SEI.IANTI:O • 

ALI.IPCEN 
PRODUCCON 
LE;(I::O 
FONOLOGI::O 

SISTEMA ounUT 
FONEMCO ARTCULATORI) 

Figura 1. Ruta léxica tomado de Psicología de la Lectura (Cuetos Vega, 1991) 

En cambio, si la información del análisis visual pasa directamente a la 

transcodificación grafema-fonema se inicia la llamada RUTA FONOLÓGICA. Las 

palabras que son reconocidas pasan al sistema semántico donde se les otorga el 

significado. Las palabras comprendidas y cargadas de su significado se pueden 

leer en voz alta siempre y cuando estén disponibles en el almacén de producción 

del léxico oral y desde aquí se depositará en el sistema fonémico o "almacén de 

pronunciación" preparadas para ser emitidas (ver figura 2). [4,5] 
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Figura 2. Ruta fonológica tomado de Psicología de la Lectura 

(Cuetos Vega, 1991) 

Mediante la ruta fonológica se explica la lectura de las palabras no familiares y la 

lectura de pseudopalabras. Una vez identificadas las letras que componen la 

palabra en el sistema de análisis visual se recupera el sonido que corresponde a 

cada una de esas letras por medio del mecanismo llamado transcodificación 

grafema-fonema. Esta representación de la producción de la palabra se compara 

con el léxico de reconocimiento oral y se procederá a continuación como si se 

tratara de u na palabra oral relacionándose de esta manera con el sistema 

semántico para llegar a acceder al significado. También se pueden leer palabras 

no conocidas y pseudopalabras por lo que directamente de la conversión grafema

fonema se accede al sistema fonémico y se procede a la articulación de la palabra 

[4,5]. 

Cuando se está leyendo en voz alta y también durante el habla se realizan 

correcciones, lo que supone una conexión directa entre el output (palabra oral) y el 

input (palabra oída). El hablante o lector recibe constantemente el feedback de sus 

palabras. La existencia de este proceso de feedback es muy evidente en la lectura 

en voz alta de niños con dificultades lectoras que realizan numerosas 



rectificaciones mientras leen, puesto que al comparar su palabra incorrecta con el 

almacén léxico se rechaza inmediatamente para sustituirse por la palabra correcta 

y continuar de esta forma los demás pasos del proceso (ver figura 4) [4,5]. 

2.2 ESCRITURA: 

2.2.1 Definición 

Código derivado del lenguaje, desarrollado a expensas de un proceso exigido por 

la necesidad de establecer una comunicación más duradera que la del lenguaje 

verbal. Es una serie de signos arbitrariamente elegidos, cuyo objetivo es el 

dominio de "códigos" determinados, mediante cuyo uso tiene que ser posible 

"codificar" mensajes y "decodificarlos" penetrando su contenido significativo [4]. 

Según Olson (citado en Defior, 1996), la escritura cumple tres funciones básicas: 

comunicativa, representativa y educativa. La función comunicativa permite a las 

personas interactuar y conocer sus ideas, aun cuando hayan pasado varias horas, 

meses o tal vez siglos desde que las plasmaron en papel. En otras palabras, el 

lenguaje escrito permite trascender las barreras espaciotemporales [3]. 

2.2.2 Epidemiología 

De acuerdo con cifras oficiales, más de 90% de la población mexicana se 

encuentra alfabetizada (Instituto Nacional del Geografía e Informática-INEGI-, 

2006). Sin embargo, cabe señalar que esta institución reporta exclusivamente a 
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aquellas personas capaces de decodificar textos y no evalúa procesos de 

producción y comprensión escritas. En contraste, cuando se toman en 

consideración estos procesos se encuentra que muchos alumnos, incluso los que 

ingresan a niveles superiores, leen y escriben de manera deficiente. Es decir, los 

estudiantes no son conscientes del valor de la escritura ni aprenden a utilizarla de 

forma sofisticada para llevar a cabo actividades sociales y comunicativas en una 

variedad de contextos culturales [6]. 

En este sentido, las investigaciones realizadas por el INEE (Instituto Nacional para 

la Evaluación de la Educación, 2007), a través de su prueba Excale, muestran que 

63% de los alumnos de sexto de primaria, 43% de tercero y 56% de tercero de 

secundaria tienen competencias de escritura por debajo del mínimo esperado, en 

especial sobre tipos de discurso y funciones del texto. Los resultados reflejan 

mayores deficiencias particularmente en estrategias textuales (coherencia, 

integración textual y manejo efectivo de estructuras textuales) y 

convencionalidades de la lengua (cohesión, consistencia entre género y número, 

ortografía, puntuación y segmentación) [7]. 

Además de los resultados reportados en los estudios deliNEE, otras 

investigaciones nacionales constatan que los estudiantes tienen deficiencias en 

los rubros de conocimientos semánticos, sintácticos y pragmáticos necesarios en 

el proceso de expresión escrita. Tal es el caso de algunos estudios sobre escritura 



de textos en alumnos de cuarto, quinto y sexto de primaria, los cuales han 

encontrado que los alumnos, al elaborar textos narrativos, no los planean, no 

suelen respetar la estructura textual, rompen la secuencia lógica del relato y 

aplican de forma deficiente las convencionalidades lingüísticas [7]. 

2.2.3 Antecedentes 

No puede negarse una "historia natural" de los códigos lectoescritos. Desde la 

representación pictórica hasta la escritura fonética de nuestros días pueden 

identificarse, una a una, las etapas por las que han pasado obligadamente los 

códigos lectoescritos. Puede establecerse también así un origen y puede 

considerarse una culminación de este proceso evolutivo, no sólo por la trayectoria 

histórica sino porque el resultado de esa trayectoria podemos considerar que 

ciertos códigos eran "peores" que los actuales y que algunos de los actuales son 

"mejores" que otros porque han alcanzado un mayor grado de perfección [4]. 

Etapa pictográfica: Se registra contemporáneamente con la cultura del paleolítico 

superior. En esta etapa la representatividad de hechos concretos expresa por una 

parte el contenido estético y por otra contiene un mensaje significativo destinado a 

interlocutores de su mismo grupo o tal vez a interlocutores míticos [4]. 

Estos pictogramas designados con el nombre de "jeroglíficos" o "glifos", identifican, 

representándolos de manera bastante ostensible, elementos concretos de la 

realidad. Posteriormente puede observarse una evolución en ellos, que los 
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transforma en imágenes más y más estilizadas pero siempre ligadas a la 

representación de objetos concretos [4]. 

Etapa representativa fonética: En esta etapa en el mensaje se representa un 

vocablo mediante un signo que es equivalente sólo en su composición fonética, 

estos signos han recibido el nombre de "Iogogramas". El proceso de estilización de 

los pictogramas da lugar en esta etapa a grafismos que ya no representan 

exactamente el objeto primitivo sino que constituyen un esbozo de él, que sólo 

puede ser reconocido estudiando las fases intermedias de su derivación. En tal 

situación, estos grafismos constituyen una representación simbólica puesto que el 

signo es un equivalente del objeto representado (o de la idea) [4]. 

Etapa de los signos silábicos: Esta etapa se desprende de la anterior puesto 

que los signos con un valor representativo-fonético de determinadas palabras, dan 

lugar después a signos que representan 2 o más sílabas y que pueden ser 

combinados entre sí [4]. 

Etapa de la escritura fonética: A partir de los signos fonéticos y de los 

indicadores fonéticos se fueron desarrollando los signos representativos de los 

fonemas de la lengua. Observando las lenguas actuales está claro que en algunos 

casos -las vocales, por ejemplo- basta con un solo signo para hacer un solo 

fonema. En otros casos se utilizan dos signos para hacer un solo fonema. Como 
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se ve, la correspondencia signo-fonema está lejos de ser uniforme en las diversas 

lenguas y se agrega el diverso valor fonémico que tienen los signos en algunos 

idiomas [4]. 

2.2.4 Desarrollo 

El curso progresivo del aprendizaje de la escritura es la descripción de un tipo de 

praxias especiales y su especificidad deriva de que se incorporan a la utilización 

del código lectoescrito. En base a esto se describen las etapas generales en el 

aprendizaje de la escritura [8]: 

Escritura emergente (4 a 6 años): En la cual existe una preparación que se 

extiende desde el grafismo reflejo o garabato hasta la capacidad de representar 

objetos en dibujos y la imitación de las configuraciones de la escritura. Estas 

etapas prelectográficas se desarrollan en las edades en que los niños pueden ser 

enviados a las guarderías y jardines de infantes; por lo tanto, durante el primer 

nivel lingüístico. Los niños pequeños llegan en algún momento a darse cuenta de 

que las letras representan sonidos; este es el llamado principio alfabético según 

Ferreiro (1997). También desarrollan tempranamente la noción de que la escritura 

es un objeto, que pueden hablar sobre ella, por ejemplo, comentar porqué las 

personas escriben [8]. 
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De acuerdo con los llamados estudios psicogenéticos de Ferreiro (1997) y sus 

colaboradores se puede hacer la siguiente síntesis respecto a la adquisición de la 

escritu ra en los niños preescolares [8]: 

1. Los niños ven inicialmente a las letras como objetos que tienen nombre. 

2. Luego ven a las letras como objetos sustitutos que nombran algo. Las letras 

representan otros objetos pero aún no designan sonidos. Las letras simbolizan 

objetos más que eventos. Éste sería un sistema de símbolos de primer orden. 

3. En el sistema de símbolos de segundo orden el niño se da cuenta que los 

símbolos escritos designan sonidos orales: la escritura dibuja el habla, "las letras 

son como sonidos" [8]. 

Roth (2000) refiere que a los 5-6 años surgen las narraciones ficticias, basadas en 

sucesos increíbles, las cuales tienen una forma más literaria que las personales y 

son una transición de lo oral a lo escrito. Las primeras narraciones ficticias 

incluyen uno o más personajes y uno o más sucesos no coordinados temporal o 

secuencialmente. En una siguiente etapa hay secuenciación pero no tema central 

[8]. 
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Escritura convencional (primeros años escolares): En esta etapa, el niño 

convencional iza su escritura. Se incrementa el manejo de los distintos tipos de 

textos. Se aprenden las complejidades de la gramática de la escritura -distinta a la 

del lenguaje oral- y se desarrolla el sistema de la puntuación. A fines del primer 

año básico los niños se convierten en escritores convencionales. La escritura 

convencional es "un discurso coherente que otra persona en un estado de 

desarrollo convencional de la escritura puede leer sin mucha dificultad y que el 

niño puede leer convencionalmente" [8]. 

Para ser un escritor convencional el niño: 

a) debe poseer alguna comprensión de la relación símbolo - sonido; 

b) comprensión de la palabra; 

c) comprensión del texto; 

d) y deben creer que ellos pueden escribir (Scott, 1999) [8]. 

Refiriéndonos de esta manera al aspecto ortográfico que concierne al 

ordenamiento de los grafemas de modo que su reproducción permite la 

inteligibilidad del código lingüístico. Se entiende entonces que la descripción 

ortográfica no se refiere solamente a la ortografía tradicional sino a la sucesión 

correcta de los grafemas. Por consiguiente este aspecto se relaciona mucho más 

con la contribución lingüística que con las praxias manuales [4]. 
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Por su parte Luria describe 3 etapas en adquisición de la lectura: 

1. Análisis de la composición acústica de la palabra a través de un oído 

fonemático bien desarrollado. Esencial: la adecuada articulación de 

los fonemas. 

2. Análisis de la secuencia acústica que integra cada palabra. Orden 

fonológico. 

3. Identificación de los fonemas con grafemas y con patrones de 

ejecución motriz. A cada fonema le corresponde una estructura viso-

espacial [4]. 

2.2.5 Bases Funcionales 

Toda composición comienza siempre por una planificación de las ideas y 

conceptos que se van a transmitir, ideas que se encuentran representadas 

originalmente en un lenguaje abstracto puede ser la mímica, el dibujo, los 

diagramas de flujo, etc. A continuación intervienen los procesos lingüísticos 

encargados de traducir esas ideas en secuencias de proposiciones lingüísticas. 

Hay, al menos, dos tipos de procesos lingüísticos: los sintácticos, destinados a 

construir las estructuras que componen las oraciones, y los léxicos, encargados de 

rellenar esas estructuras con las palabras que correspondan. Por último están los 

procesos motores, cuya misión es la de transformar, mediante determinados 

movimientos musculares, los signos lingüísticos abstractos en signos gráficos (ver 

figuras 3 y 4) [9]. 
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lectura y la escritura. Adaptado del modelo de Ellis y Young (1988) (tomado 

de Manning, 1992) 
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2.3 CONCIENCIA FONOLÓGICA 

2.3.1 Definición 

La conciencia fonológica se define como la capacidad para analizar y segmentar 

los componentes del habla (palabras, rimas, sílabas, sonidos, fonemas), y de 

efectuar operaciones complejas con ellos; es decir, es una habilidad 

metalingüística. Esta capacidad permite al niño dominar las reglas de 

correspondencia grafema-fonema y es crucial para el aprendizaje de la lectura y 

para adquirir una segunda lengua. El aprendizaje debe hacer correspcnder el 

lenguaje oral y el lenguaje escrito descomponiendo cada palabra en fonemas y 

asociando cada letra o grupo de letras con estos fonemas [10,11,12]. 

La conciencia fonológica también permite a los hablantes operar con los fonemas, 

integrarlos o articularlos en una palabra, o invertir el ordenamiento secuencial de 

los sonidos de una palabra; por ejemplo, juntar en secuencias articuladas los 

fonemas de las letras lelalslal para leer Icasal, o también, invertir la palabra Imill, 

para pronunciar lIim/. Su ejecución requiere tomar conciencia de los sonidos 

(fonemas) que corresponden a las letras mencionadas y para poder realizar 

operaciones con segmentos verbales [11,12]. 

También se ha definido como la habilidad para reconocer al lenguaje como 

divisible y, con ello, reflexionar sobre la existencia de elementos distintivos no 
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significativos del lenguaje oral, y así poder manipular los sonidos de una emisión 

verbal. [11,12] 

2.3.2 Epidemiología 

Se ha informado de que a los 6 años, el 70% de los niños anglosajones pueden 

segmentar en fonemas y el 90% en sílabas; es decir, que la conciencia fonémica 

parece desarrollarse como resultado de la instrucción escolar, y no como una 

habilidad precedente ligada al aprendizaje del lenguaje oral [13]. 

2.3.3 Antecedentes 

Ya en 1978 Miklebust refiere que el elemento fundamental en las dislexias sería 

una deficiencia en la transformación de las sensaciones en símbolos verbales [3]. 

En 1987 Mora"ls, Alegría y Content proponen utilizar el término "conciencia 

segmental", para describir la habilidad que deben tener los niños para descubrir y 

separar conscientemente los fonemas que componen las palabras. La conciencia 

segmental opera con el reconocimiento y el análisis de las unidades significativas 

del lenguaje, lo que facilita la transferencia de la información gráfica a una 

información verbal necesaria para aprender a analizar la correspondencia 

grafema-fonema [3]. 
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Carrillo (1994) estima que la conciencia segmental, aparece como crítica para el 

éxito en lectura y agrupa a sus componentes principales: la sensibilidad a las 

semejanzas fonológicas (rimas) y la conciencia segmental. La primera de ellas 

antecede el aprendizaje convencional de la lectura; en cambio, la segunda se 

desarrolla de manera concomitante con este aprendizaje [3]. 

En 1995 Vygostki plantea que el "umbral" del aprendizaje inicial de la lectura 

estaría determinado principalmente por el desarrollo fonológico, el cual constituye 

el nivel de desarrollo más próximo para aprender a identificar los componentes del 

lenguaje escrito [3]. 

Torgensen (1995) la define como una habilidad metalingüística que permite 

identificar, pensar en, o manipular los sonidos del lenguaje oral [3]. 

En cuanto a los procesos que componen la conciencia fonológica, Defior (1996) 

distingue 15 procesos diferentes, que van desde reconocer cuál palabra es más 

larga, hasta invertir sílabas o inventar escritura [14]. 

Otros autores también utilizan el término conciencia fonémica, como Hernández

Valle y Jiménez (2001), que la definen "como la capacidad que tiene el sujeto de 

descubrir en la palabra un secuencia de fonos o de fonemas", la cual "sería 

consecuencia de la instrucción formal en lectura en un sistema alfabético" [3]. 
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En el caso del español, algunos estudios como el de Goikoelxea (2005) han 

indagado el desarrollo de la conciencia fonológica, encontrando que este sigue un 

curso similar al observado en anglohablantes, es decir, primero se desarrolla la 

conciencia silábica, posteriormente la intrasilábica y finalmente la conciencia 

fonémica [1]. 

2.3.4 Niveles de conciencia fonológica: 

Estudios realizados (Morais y colaboradores, 1979; Wimmer y Lander, 1994) sobre 

el desarrollo de la conciencia fonológica han dado cuenta de que no se trata de 

una entidad homogénea, sino que es posible identificar diferentes "niveles" de los 

sonidos de la lengua como sílabas, rimas o fonemas. Aun cuando estos "niveles" 

se desarrollan de manera consecutiva, no requieren del dominio completo de un 

nivel para iniciar el desarrollo del siguiente. Los niveles de conciencia fonológica 

identificados son: 

1) Conciencia silábica, que involucra el reconocimiento y manipulación de 

sílabas. Es posible observar este nivel de análisis en población no 

escolarizada, ya sea de adultos analfabetas o niños preescolares. 

2) Conciencia infrasilábica, la cual permite la manipulación del segmento inicial 

de una palabra y de la rima. 
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3) Conciencia fonémica, a través de la cual es posible la realización de tareas 

en donde se requiera de la segmentación o manipulación de los fonemas 

de una palabra [14]. 

Carrillo (1994) por su parte, los agrupa en dos componentes principales: la 

sensibilidad a las semejanzas fonológicas (rimas) y la conciencia segmental. 

La primera de ellas antecede el aprendizaje convencional de la lectura; en cambio, 

la segunda se desarrolla de manera concomitante con este aprendizaje, considera 

que habría dos formas de conciencia fonológica: una holística y otra analítica, 

que pueden diferenciarse empíricamente. La holística es independiente del 

aprendizaje lector, y consiste en la sensibilidad a las semejanzas entre fonemas, 

que los niños desarrollan antes de ingresar al primer año; la analítica está 

estrechamente relacionada con el aprendizaje de la decodificación [15]. 

Por su parte Hoien, Lundberg, Stanovich y Bjaalid (1995) realizaron una 

investigación en niños con y sin experiencia lectora, mostrando que en la 

conciencia fonológica habría tres componentes básicos: un factor fonema, un 

factor sílaba y un factor ritmo. De estos tres factores, el que tuvo mayor peso 

sobre el aprendizaje lector fue el factor fonema, que en esta investigación estuvo 

formado por pruebas de reconocimiento, omisión de fonemas iniciales y finales de 
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las palabras, contar los fonemas e integrar fonemas aislados en la pronunciación 

de una palabra [16]. 

2.3.5 Desarrollo: 

Bermeosolo (1994) expresa que la conciencia fonológica comienza a aparecer 

alrededor de los 3 años y no más allá de los 7 [1]. 

La evolución gradual de la conciencia fonológica supone un lento desplazamiento 

del foco de atención que el niño en un inicio sitúa en los significados del lenguaje, 

hacia la conciencia de sus estructuras, esto es, una migración del fondo a la forma 

del idioma [17]. 

Una vez que el niño ha alcanzado un dominio del lenguaje que le permite 

satisfacer sus necesidades primarias de comunicación, avanza paulatinamente 

hacia una reflexión sobre los elementos que componen cada una de las frases que 

emite, a las cuales incorpora cada vez con mayor eficacia las correcciones 

sintácticas o gramaticales que se dan por observación propia o por indicación del 

adulto [17]. 
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Aunque es difícil delimitar edades específicas en el desarrollo de cada nivel de 

conciencia fonológica, Torgensen (1995) plantea que al iniciar la educación 

preescolar, los niños anglo hablantes son capaces de realizar actividades y juegos 

utilizando la rima, así como identificar si un grupo de palabras comparte el fonema 

inicial. A partir del primer grado de primaria, los niños pueden realizar la síntesis 

de fonemas en palabras de dos grafías, además de eliminar el sonido inicial de 

palabras monosilábicas. Posteriormente, y gracias a la enseñanza de la 

lectoescritura, los niños incrementan rápidamente su habilidad para realizar tareas 

de conciencia fonológica que involucren no sólo la identificación, sino la 

manipulación de los fonemas [14,18] 

El despertar de la conciencia lingüística parece relacionarse con una identificación 

de los objetos con la palabra que los representa. Los trabajos pioneros en el 

estudio poblacional de la meta lingüística, concluyeron que los niños preescolares 

relacionan la longitud de una palabra con las características físicas del objeto o 

acción, por ejemplo, si se les pide decir una palabra corta suelen responder con el 

nombre de un objeto o animal pequeño (eg. "hormiga"), esto es, se valen de un 

criterio semántico para dar una respuesta [19]. 
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2.3.6 Bases Funcionales: 

No podemos olvidar de que manera hemos llegado a adquirir la conciencia 

fonológica y el papel que - en su génesis - han jugado los descritos por Luria 

(1986) quién hace mención sobre los factores o mecanismos neurológicos en que 

se basa para la organización de sistemas funcionales complejos [2]. 

En primer lugar el desarrollo del proceso fonológico sobre el cual se tiene 

posteriormente conciencia, se ha dado con el concurso de los siguientes factores: 

oído fonemático producto del funcionamiento de los sectores temporales 

secundarios, cinestésico producto del funcionamiento de parietales secundarios 

inferiores, cinético producto del funcionamiento de zonas premotoras, retención 

audio verbal producto del funcionamiento de temporales medios, neurodinámico 

producto de la actividad de estructuras profundas y por supuesto de los factores 

simultáneo y sucesivo que permiten las actividades analítico sintéticas propias de 

este procesamiento. Cuando de manera consciente manipulamos los segmentos 

sonoros de la lengua y reflexionamos sobre ellos en actividad metalingüística el 

uso de los factores ya señalados debe estar bajo el dominio del factor de 

regulación y control producto de la actividad de zonas frontales terciarias o 

prefrontales [2]. 
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El papel del oído fonemático es el de permitirnos diferenciar los rasgos audibles de 

la mínima unidad sonora de la lengua o fonemas, el del factor cinestésico es 

darnos la información sobre la sensación de las posturas y movimiento de los 

órganos fonoarticuladores que intervienen en el habla así corno el del factor 

cinético es permitirnos el fluido paso de una articulema a otros para dar como 

resultado una producción con melodía cinética, a su vez el factor de retención 

audioverbal es indispensable como memoria de corto plazo mientras 

descodificamos o codificamos material fonológico haciendo uso de los factores 

simultáneo y sucesivo. Como en todo sistema funcional, cuando alguno de los 

factores falla es posible la reorganización del mismo apoyado en los factores 

indemnes, lo que explica por ejemplo el desarrollo de conciencia fonológica en 

sordos estudiada y reportada por autores como Miller, (1997), Leybaert (1998) 

Sterne & Goswami, (2000), así como las relaciones entre esta y el aprendizaje 

lector en estudiantes sordos (ver tabla 1 )[2]. 
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Tabla 1. Tomada de Etchepareborda, et al (2001) 

2.4 ESTRUCTURA NEUROPSICOLÓGICA DE LA LECTOESCRITURA 

El puente entre el habla y la impresión gráfica, o las tareas de establecer las 

correspondencias entre sonido I símbolo al comienzo del aprendizaje de la lectura 

-no solamente desde las competencias fonológicas y la memoria-, también 

dependen del descubrimiento de que las palabras están hechas de partes muy 

pequeñas y aisla bies, Este conocimiento es a menudo referido como 

segmentación auditiva, que es un aspecto de la conciencia metalingüística, 
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En la práctica de la lectura oral el niño logra la identificación del grafema leído, 

gracias a la conciencia que hay con el correspondiente fonema que forma parte 

de su acervo lingüístico. En la estructura el autodictado es la forma más sencilla 

de facilitación. El niño evoca insistiendo en el fonema, lo que le permite dibujar el 

correspondiente grafema [4,5]. 

2.5 LA CONCIENCIA FONOLÓGICA Y EL APRENDIZAJE DE AL 

LECTOESCRITURA 

La conciencia fonológica constituye una condición indispensable para el 

aprendizaje del código lectoescrito, toda vez que sin un previo reconocimiento de 

las unidades formadoras de la lengua es imposible establecer en el lenguaje 

interno una relación de correspondencia entre las mismas y su simbolización 

gráfica [20]. 

Aprender a leer en un sistema alfabético como el de nuestro idioma, depende de 

la evolución del conocimiento metalingüístico de los niños. La toma de conciencia 

de la estructura fonológica del lenguaje y del hecho de que nuestro sistema de 

representación escrita de la lengua se basa precisamente en la división de las 

palabras en sus segmentos fonológicos, resulta indispensable para el dominio de 

la habilidad lectora. El niño que aprende a leer debe tener noción de dos hechos: 
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que los símbolos escritos representan unidades del lenguaje y que las unidades 

del lenguaje que se representan son los fonemas sistemáticos. [9] 

La conciencia fonológica puede predecir de forma exacta la adquisición de la 

lectura. Este concepto se refiere a la comprensión de las pequeñas unidades de 

sonido, que conforman el idioma. La conciencia fonológica exige atender el sonido 

de las palabras y de este modo entender la conformación del código alfabético, 

como parte de la lengua hablada [21]. 

Los niños que tienen mejores habilidades para manipular sílabas o fonemas 

aprenden a leer más rápido, independientemente del Coeficiente Intelectual, 

del vocabulario y del nivel socioeconómico [22]. 

La conciencia fonológica y la comprensión de que los elementos constituyentes de 

una palabra impresa se relacionan con los fonemas permiten al lector conectar 

estas palabras con las correspondientes en su léxico mental del habla. Los sujetos 

con problemas de aprendizaje presentan dificultades en la realización de 

actividades que implican el uso efectivo del código fonológico, dificultades que 

parecen reflejar un déficit más básico en la elaboración de las representaciones 

fonológicas de las palabras, las cuales resultan pobres, imprecisas e inespecíficas. 

Por ello, desde un principio, estos niños se hallan claramente en desventaja en el 
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proceso de adquisición del principio alfabético y en el mantenimiento en la 

memoria de las correspondencias grafema-fonema [23]. 

Cuando el componente fonológico del lenguaje presenta fallas, es más difícil 

construir el grado de conciencia fonológica que se necesita para el aprendizaje de 

la conversión grafema-fonema; por ejemplo, en la memorización de las 

correspondencias entre letras y grupos de letras, por una parte, y de los fonemas y 

sílabas que representan, por otra. Por esto, los procesos cognitivos que componen 

la conciencia fonológica muestran la mayor variabilidad común con el aprendizaje 

inicial de la lectura, y en algunos su nivel de desarrollo es determinante para su 

éxito o fracaso en el aprendizaje de la lectura [24,25]. 

2.6 TRASTORNOS DEL APRENDIZAJE DE LA LECTOESCRITURA 

Se refiere a un grupo heterogéneo de trastornos que se manifiestan en problemas 

significativos en la adquisición y uso de las habilidades de lectura, escritura, 

razonamiento y matemáticas relacionadas con la escuela. Este trastorno es 

intrínseco al individuo y se presume que son debidos a la disfunción del sistema 

nervioso central. En general, se acepta que los niños con trastorno de aprendizaje 

están por debajo de sus compañeros en el dominio de algún aspecto importante 

del aprendizaje [6]. 
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Aun cuando no hay estudios sobre la prevalencia del trastorno de lectura en 

nuestro país, las estimaciones realizadas en otros países pueden darnos cuenta 

de la magnitud de este trastorno. Un estudio exploratorio realizado en cuatro 

colegios de la ciudad de Barranquilla, Colombia, dio muestra de 3.31% de niños 

con trastorno del aprendizaje [1]. 

Se describen diferentes causas y alteraciones según el autor consultado pudiendo 

resumirse en: Problemas lingüísticos, gnósico-práxicos, pedagógicos, 

psicosociales, socioeconómicos y culturales [4]. 

2.7 DISLEXIA 

2.7.1 Definición 

Lyon (1995) define a la dislexia como un trastorno específico, de base lingüística, 

de origen constitucional, caracterizado por dificultades en la decodificación de 

palabras aisladas, generalmente producidas por un procesamiento fonológico 

inadecuado. Es un trastorno del lenguaje que afecta principalmente la habilidad de 

leer y escribir, a pesar de que también afecta a otros aspectos del lenguaje. 

Proviene del griego óua- dificultad, anomalía y At~l<; habla o dicción, se refiere al 

trastorno de la lectura que imposibilita su comprensión correcta [26]. 
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Para Myklebust (1978) el elemento fundamental en las dislexias sería una 

diferencia en la transformación de las sensaciones en símbolos verbales. La 

dislexia sería un desorden cognoscitivo en el cual se produce una falla en la 

transformación y procesamiento de la información sensorial en un lenguaje interno 

o comprensivo. Esta alteración puedes ser visual, auditiva o intermodal y dificulta 

en el niño la recuperación de las palabras de la memoria lo que impide una 

comprensión adecuada del significado. [27]. 

2.7.2 Epidemiología 

Es el trastorno del aprendizaje más frecuente entre la población infantil. Su 

prevalencia se estima entre el 5-10%, aunque según algunos estudios llega a 

alcanzar el 17,5%. Es más frecuente en niños que en niñas, pero la relación 

exacta y la razón de diferencia continúan siendo polémicas [1]. 

2.7.3 Etiología 

Con respecto a las causas, todavía se debate sobre la implicación etiológica de 

aspectos emocionales, pedagógicos, didácticos, motores, de lateralidad, auditivos, 

visuales, lingüísticos, etc. [28] 

Sin embargo se ha demostrado la existencia de líneas familiares, ya que diversos 

estudios han reportado que cerca de 35 a 40 % de los familiares de primer grado 

también se encuentran afectados y que cerca del 30% de las familias presentan al 
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menos un miembro afectado datos que apoyan la existencia de factores genéticos 

[28]. 

Los individuos disléxicos presentan anormalidades corticales microscópicas, 

particularmente en áreas circundantes a la cisura de Silvio reconocidas como 

sustrato del lenguaje, en forma de colecciones ectópicas y dislaminación de las 

capas corticales [28]. 

2.7.4 Antecedentes 

En el año 1995, Vellutino, acompañado con un equipo de investigadores, 

continuando la línea de trabajo iniciada por Liberman y Shankweiller, realizaron un 

conjunto de estudios partiendo de un modelo explicativo sobre el origen de la 

dislexia, entendiéndola como la manifestación de una deficiencia específica en el 

lenguaje. Como producto de esta limitación lingüística, el sujeto presentaba serias 

dificultades en verbal izar fonológicamente los signos gráficos. Esta deficiencia 

sería la explicación de las fallas severas en la decodificación de los mensajes 

escritos (inversiones, sustituciones, omisiones de letras, sílabas y/o palabras) y, 

por ende, en la comprensión lectora. La inhabilidad fonológica se produciría por 

un déficit específico en la memoria verbal operacional de corto plazo que impediría 

almacenar la secuencia auditiva-fonémica que es la que permite integrar la 

información fonológica para articular correctamente la palabra, y a través de ella, 

acceder a su significado verbal [3]. 
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Una teoría existente, la de Paula Tallal (1980), propone que la dificultad de 

procesar sonidos no lingüísticos que cambian rápidamente es equivalente al 

problema de distinguir cambios de sonidos lingüísticos, como de lb! a lal en la 

sílaba "ba"; es decir, que el cerebro no utiliza sistemas distintos para procesar 

sonidos lingüísticos y no lingüísticos. En la teoría de Tallal (1980), la mala 

percepción de sonidos no lingüísticos rápidos significaría un trastorno parecido en 

la percepción de ciertos fonemas, lo que causaría una dificultad en cartografiar 

ciertos fonemas sobre sus respectivos grafemas y, por consiguiente, una dificultad 

en la lectura no léxica. El sujeto disléxico tiene problemas auditivos, fonológicos, o 

una mezcla de los dos; ello causa dificultad en adquirir conocimientos acerca de 

las correspondencias que existen entre los sonidos del lenguaje y los símbolos 

visuales que los representan, lo que afecta principalmente la lectura de palabras 

regulares y pseudo palabras [12,29]. 

Hallazgos basados en un análisis patológico del cerebro en 10 sujetos disléxicos 

indican que existen, en los cerebros disléxicos, malformaciones corticales y 

subcorticales que tienen sus orígenes durante la mitad del embarazo, el período 

activo de la migración celular a la corteza telencefálica. Dichas malformaciones se 

encuentran en áreas vinculadas a procesamientos fonológicos, incluso aquella 

área al borde temporo-occipital conocida como área visual de la forma de la 

palabra' (en inglés, visual wordform area) y en el geniculado medial y el lateral 

[12,30]. 
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2.7.5 Características del niño disléxico (entre los 6 y 9 años): 

1. Falta de atención: debido al esfuerzo intelectual que realiza para superar 

sus dificultades presenta un alto grado de fatigabilidad, con una atención 

inestable. 

11. Desinterés por el estudio: son marginados con frecuencia por su bajo 

rendimiento. 

111. Inadaptación personal: sentimiento de inseguridad, vanidad y terquedad. 

IV. Manifestaciones escolares [28]: 

a) Lenguaje: dislalias y omisiones en fase de superación pero no las inversiones y 

confusiones de fonemas. Expresión verbal pobre así como dificultad para los 

vocablos nuevos. 

b) Lectura: 

1. En letras: confusiones en las letras con similitud fonológica o de forma. 

Inversión estática. Omisiones o supresión de letras al final de las palabras. 

~ 36 



2. En silabas: inversiones con cambios del orden de las letras dentro de una 

silaba directa (amam por mamá), inversa (radilla por ardilla) o compuesta 

(barzo por brazo). Cambio del orden de las silabas dentro de una palabra 

(drala por ladra). Inversiones dinámicas. También presentan reiteraciones 

(pelo Iota). 

3. En palabras: omisiones, reiteraciones, sustitución de una palabra por otra 

que empieza con la misma silaba o sonido parecido (lagarto por letargo). 

4. Aspectos generales: falta de ritmo, lentitud, los signos de puntuación no 

están bien marcados, saltos de línea o repetición de la misma línea. Lectura 

mecánica no comprensiva [31]. 

c) Escritura: 

1. Escritura en espejo en letras sueltas. 

2. Números o letras bien realizadas, pero con movimientos de base a~erados 

o hechos con trazos sueltos. 

3. Confusiones de letras semejantes en su forma o sonido. 

4. Omisiones de letras silabas o palabras. 

5. Mezcla de letras mayúsculas con minúsculas. 

6. Inversión de letras, silabas o palabras, aunque suele ser más frecuente en 

silabas inversas o compuestas. 

7. Reiteraciones de letras, silabas o palabras. 
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8. Dificultad para separar los elementos que componen la frase. 

9. Mala elaboración de frases [31]. 

d) Otras manifestaciones: torpeza y coordinación manual baja. Postura 

inadecuada, tanto del niño como de la hoja de papel, tonicidad alterada, que 

puede ser por exceso o por defecto. Lentitud [31]. 

e) Cálculo: 

1. Escritura de números en espejo. 

2. Inversión de cifras, en números de más de dos cifras. 

3. Confusión de números de sonidos semejantes 

4. Dificultad de seriación: paso de un número a la decena siguiente. Series en 

sentido inverso. 

Tienden a empezar las operaciones por la izquierda [31]. 

2.7.6 Clasificación 

Se reconoce que la dislexia no es un problema homogéneo, sino que pueden 

existir varios tipos de dislexia (ver tabla 2) [28]. 
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CLASIFICACiÓN CON BASE EN EL COMPONENTE NEUROLÓGICO 

1. Dislexia posterior. 

Bakker, 1979 2. Dislexia anterior. 

3. Dislexia central. 

CLASIFICACiÓN CON BASE EN EL PERFIL COMPORTAMENTAL O 

NEUROPSICOLÓGICO 

Johnson, Myklebust, 1971 

Bakker, 1979 

Quirós, 1964 

Pirozzolo, 1979 

1. Dificultades en el procesamiento visual 

(visoespacial). 

2. Dificultades en el procesamiento auditivo 

(audiofónica). 

1. Dislexia tipo P (perceptual). 

2. Dislexia visoperceptual. 

1. Dislexia por defectos en el procesamiento 

central auditivo. 

2. Dislexia visoperceptual. 

1. Subtipo auditivo-lingüistico. 

2. Subtipo visoespacial. 

CLASIFICACiÓN CON BASE EN EL ANÁLISIS DE 

ERRORES AL LEER 

Boder, 1973 1. Disfonética: incapacidad para relacionar 
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Ellis, 1993 

símbolos y sus sonidos. 

2. Diseidética: incapacidad para percibir 

simultáneamente un conjunto. 

1. Dislexia fonológica de desarrollo. 

2. Dislexia superficial del desarrollo. 

3. 

Tabla 2: Subtipos de dislexia; tomado de Ardila, Roselli, Matute 2005. 

A pesar de las diferentes clasificaciones, es posible al menos distinguir dos 

variantes clásicas en la dislexia: 1) las fallas en la lectura resultantes de 

dificultades en el procesamiento auditivo, en la segmentación fonológica y en la 

habilidad para relacionar símbolos gráficos y sus sonidos correspondientes, y 2) 

las fallas en la lectura derivadas de defectos en el procesamiento visoperceptual, 

en la habilidad para explotar de manera ordenada el material escrito y lograr 

reconocimiento simultáneo de los grafemas que constituyen una palabra [28]. 

2.7.7 Dislexia Audiofónica: 

Para este estudio se revisaron las diferentes clasificaciones antes referidas, 

considerando las características de la población de estudio se utilizó la 

clasificación de Johnson y Myklebust (1971) ya que integra mejor las 

características clínicas de los sujetos de estudio. Se refiere a la Dislexia 

Audiofónica (Dificultades en el procesamiento auditivo) como aquella que 
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englobaría las dificultades para discriminar sonidos, reconocer pautas sonoras, 

secuencias, palabras, órdenes e historias. Sujetos con retraso del lenguaje, 

trastornos articulatorios, dificultades para denominar objetos, errores en la 

lectoescritura debido a las dificultades que presentan en la correspondencia 

grafema-morfema y un el verbal menor al manipulativo. Se caracteriza por la 

dificultad para audibilizar fonemas lo cual impide evocar oportunamente la 

pronunciación de la palabra leída, se manifestaría en confusiones auditivas de 

letras, mostrando mayores deficiencias en la atención y en el procesamiento 

perceptivo, auditivo y visual [27]. 

Obrzut, (1979) comparó mediante la disociación auditiva-visual, a disléxicos 

visuales (die id éticos), disléxicos auditivos (disfonéticos) y aléxicos, en el 

procesamiento de la memoria auditiva y visual. Encontró que los lectores normales 

y disléxicos visuales tenían un rendimiento superior a los otros grupos en 

procesamiento de la información. Los disléxicos auditivos y los aléxicos muestran 

mayores deficiencias en atención y en el procesamiento perceptivo-auditivo-visual 

[27]. 

La delimitación de una dislexia predominantemente visual y otra auditiva y su 

relación con el procesamiento simbólico verbal de la lectura, permite un mejor 

conocimiento neuropsicológico del proceso lector tal y como lo confirman las 

investigaciones de Boder (1973), Obrzut (1979) y Myklebust (1978) quienes 

hablan de una dislexia dieidética (visual) y otra disfonética (auditiva) dependientes 
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del funcionamiento de los hemisferios cerebrales y relacionadas con los procesos 

verbales superiores. La dislexia auditiva presenta mayor retardo en las pruebas 

verbales, tienen un mayor compromiso en áreas dependientes del hemisferio 

izquierdo [27]. 

Luis Lozano (1994), por su parte, hace una clasificación de la dislexia en función 

de si los aspectos deficitarios se encuentran en los componentes implicados en la 

ruta léxica de la lectura o en la fonológica. La dislexia superficial sería, pues, la 

que presenta un funcionamiento alterado de los módulos que intervienen en la ruta 

léxica y los principales síntomas serían una lectura más correcta de palabras 

regulares que la de irregulares, regularizaciones de palabras irregulares, 

comprensión basada en la pronunciación y no en la forma escrita, frecuente 

confusión de homófonos, no existe influencia de las dimensiones concreto

abstracto o contenido-función. 

La dislexia producida por una alteración de la ruta fonológica es la conocida como 

dislexia fonológica y la describe según unos síntomas críticos (encontrados en 

todos los pacientes) y otros asociados (encontrados en la mayoría de los 

pacientes). Entre los primeros destaca la lectura de pseudopalabras deteriorada 

en comparación con la lectura de palabras, errores visuales u ortográficos en la 

lectura de palabras, aunque no semánticos ni efecto de concreción u disgrafía. 
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Entre los segundos están la lectura de pseudopalabras con pocas omisiones, 

muchas palabras con parecido visual y algunas incorrectas y la lectura de palabras 

con errores derivativos [8]. 

2.8 CONCIENCIA FONOLÓGICA Y SU CORRELACiÓN CON LOS 

TRASTORNOS DEL APRENDIZAJE DE LA LECTOESCRITURA 

Las dificultades de aprendizaje de la lectura aparecen cuando los sujetos tienen 

problemas para el reconocimiento y la comprensión de la información escrita y ello 

no es debido a retraso mental, de privación cultural, baja agudeza visual, déficit 

auditivo o problemas neurológicos, estas dificultades alteran el rendimiento 

académico [32]. 

Es a este nivel que las alteraciones en el logro de las habilidades metalingüísticas 

se manifiestan directamente como trastornos en la adquisición de la lectoescritura. 

Existen estudios longitudinales que reportan una desventaja significativa cuanto a 

capacidad lectora y de expresión escrita a lo largo de la educación primaria de los 

niños que en la etapa preescolar tenían pobres habilidades meta lingüísticas con 

respecto a sus coetáneos normales. Uno de ellos es el realizado por Hernández

Valle y Jiménez (2001) quienes encontraron en niños de segundo y de tercer año 

con retraso lector, que la ejercitación en síntesis y segmentación de fonemas 

mejora significativamente los procesos de decodificación. Consideran que la 

ejercitación de la conciencia fonológica facilita la comprensión de las relaciones 
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entre fonemas y grafemas, antes de la enseñanza del código alfabético, 

permitiendo un mejor aprovechamiento de la enseñanza de la lectura [18]. 

Por otra parte, O'Connor, Jenkins y Slocum (1995) encontraron que los procesos 

fonológicos que tuvieron mayor transferencia para mejorar la lectura inicial, en 

niños con retraso, de Kindergarten, fueron segmentar e integrar fonemas. El 

reconocimiento del fonema inicial formó parte de la evaluación de estos procesos 

[18]. 

2.9 PRUEBAS DIAGNÓSTICAS 

Test de Análisis de la Lectura y la Escritura (T.A.L.E.): Es una prueba que no 

utilizó para realizar este estudio sin embargo por su importancia se menciona en la 

misma. Está destinada a determinar los n",eles generales y las características 

específicas de la lectura y escritura de cualquier niño en un momento dado del 

proceso de adquisición de tales conductas. Ello supone la existencia de unos 

criterios de normalidad lo más precisos posibles tanto en lo que concierne a los 

niveles generales como en lo que afecta a las características específicas. 

Pretende ser una prueba fundamentalmente analítica, descriptiva "cualitativa". Así 

pues, no se ha intentado que, tras la valoración de la lectura- y/o escritura- de un 

sujeto concreto, se proceda a dar de él una calificación o nota global. Se pretende 

que el juicio general que merezca la lectoescritura de un niño determinado, con 
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sus consiguientes implicaciones prácticas, sea el resultado del estudio y 

consideración por parte del examinador de todas las conductas implicadas en la 

lectura y escritura del sujeto en la situación del test [33]. 

Evaluación Neuropsicológica Infantil (ENI): Es una batería recientemente 

desarrollada, que intenta lograr una evaluación neurocognitiva integral en niños 

con edades entre los 5 y los 16 años. Incluye, además, una evaluación de la 

preferencia lateral y un examen de signos neurológicos blandos. Comprende las 

siguientes secciones: atención, habilidades constructivas, memoria de 

codificación, habilidades perceptuales, memoria de evocación, lenguaje, 

habilidades meta lingüísticas, lectura, escritura, aritmética, habilidades espaciales, 

habilidades conceptuales y funciones ejecutivas. La duración de la aplicación de 

esta batería es de aproximadamente 3-4 horas. La aplicación de la primera parte 

de la prueba no puede interrumpirse antes de la sección 4 (memoria de 

evocación), cuenta con una libreta de puntuaciones que se emplea para registrar 

las calificaciones totales y parciales obtenidas en cada evaluación y se califica de 

acuerdo a la edad y sexo del paciente en puntuación escalar y por percentil la 

prueba se realizó en niños de preescolar, primaria y secundaria, en colegios 

privados y escuelas públicas de la ciudad de Manizales (población aproximada: 

400.000 habitantes), y pertenecían a unos niveles socioculturales medio-alto y 

medio-bajo, respectivamente (ver anexo, página 92) [34]. 
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Evaluación de la Conciencia Fonológica: En los estudios realizados en 

conciencia fonológica es posible encontrar toda una gama de tareas utilizadas 

como herramientas de evaluación. Una forma de clasificar estas tareas es a través 

del proceso cognitivo que se involucra en su realización, de tal forma que 

podemos encontrar tareas de análisis y tareas de análisis y síntesis. En el primer 

caso se solicita al paciente que identifique o segmente una unidad lingüística, ya 

sea la sílaba, fonema inicial-rima o fonema. En el caso de las tareas que requieren 

tanto de análisis como de síntesis, se solicita no solo la segmentación e 

identificación de elementos fonológicos, sino también la manipulación de ellos con 

el fin de agruparlos en una modalidad diferente a la presentada en el estímulo; p.e: 

al solicitar "dime la palabra 'casa' sin el sonido Ikl (Iasa/)" , el paciente primero 

debe analizar los sonidos de la palabra con el fin de suprimir el fonema inicial y, 

posteriormente, necesita sintetizar el resto de los fonemas para dar la respuesta 

correcta (ver anexo, página 84) [1]. 

Cuando se utilizan como herramienta de evaluación, las tareas de conciencia 

fonológica requieren de: 1) un entrenamiento previo que nos asegure que el niño 

entendió la instrucción, 2) las respuestas que se solicitan son orales, y 3) en el 

caso de niños pequeños, pueden utilizarse dibujos como apoyo visual, o fichas 

para auxiliarse en tareas de segmentación [1]. 
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El objetivo de ECOFÓN (Evaluación de la Conciencia Fonológica en escolares) es 

valorar las habilidades de conciencia fonológica en niños de habla hispana que 

cursan la escuela primaria con edades comprendidas entre los 7 y los 11 años, de 

manera que pueda ser una auxiliar en la detección y evaluación de niños con 

problemas de lectura. Incluye tareas que corresponden a los niveles de conciencia 

fonológica: silábico, intrasilábico y fonémico, está constituida por las siguientes 

tareas [1]: 

1. NIVEL SILÁBICO 

Segmentación silábica en palabras 

Conteo de sílabas en palabras 

11. NIVEL INTRASILÁBICO 

Detección de la rima en palabras 

Detección del fonema inicial en palabras 

III NIVEL FONÉMICO 

Supresión de un fonema en palabras 

Decodificación fonémica en palabras 

Decodificación fonémica en no palabras 

Sustitución de consonante o vocal en palabras 

Mezcla de fonemas en palabras 

Mezcla de fonemas en no palabras 
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2.10 ENTRENAMIENTO DE LA CONCIENCIA FONOLÓGICA 

Byrne,_ Fielding-Barnsley y Ashey (2000) encontraron que el beneficio que 

recibieron los niños para leer como consecuencia de un entrenamiento específico 

en el desarrollo fonológico persistía seis años más tarde. Por otra parte, 

O'Connor, Jenkins y Slocum (1999) encontraron que los procesos fonológicos que 

tuvieron mayor transferencia para mejorar la lectura inicial, en niños con retraso, 

de Kindergarten, fueron segmentar e integrar fonemas [35,36]. 

Para el entrenamiento de las habilidades fonológicas se utilizan actividades que 

tienen como base la segmentación de las palabras en sus unidades y la relación 

de éstas con los grafemas correspondientes. El programa de entrenamientos 

comprende un conjunto de actividades secuenciadas como sigue: 

SECUENCIA -+ Dividir FRASES en PALABRAS - SILABAS - FONEMAS. 

Trabajar los fonemas partiendo primero de las VOCALES y continuar 

después por las CONSONANTES. 

Tener en cuenta la posición y el tipo de fonemas, ya que los oclusivos son 

más difíciles. Realizar las actividades primero oralmente y después por 

escrito. 

Empezar con palabras concretas y cercanas al entorno del niño/a. 

Asociar las palabras a objetos y dibujos [37,38]. 
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ACTIVIDADES~ 1. Discriminar palabras por su longitud - De entre dos dibujos 

elegir el que le corresponda la palabra más larga. 

2. Aislar y reconocer sonidos - Rimas, trabalenguas, etc. 

3. Segmentar palabras - Palmada por sílaba/sílabas sueltas y formar palabras, etc. 

- Encadenados: rama-mamá-mañana-I .. .1 

4. Identificar fonemas y sílabas - Dibujos que hay que nombrar. - Rodear sílabas 

iguales entre varios dibujos. 

5. Añadir, suprimir o sustituir fonemas - Loro/cloro (Ideal para problemas en 

trabadas). 6. Invertir segmentos silábicos - Letras móviles, sopas de letras, etc. 

[37,38] 

Los niveles de conciencia fonológica se desarrollan a medida que los aprendices 

van realizando actividades que implican cierta reflexión sobre distintas unidades 

del lenguaje oral y escrito [39]. 

Al comparar los diferentes programas propuestos se observa que los niños 

entrenados explícitamente en habilidades para la manipulación de los fonemas 

obtienen mejores resultados. Contar con programas de intervención sobre la 

conciencia fonémica puede constituir una herramienta de prevención importante, si 



 

 

 

 

consideramos la relevancia de las habilidades metafonológicas en la adquisición 

de la lectura y la escritura. Es necesaria la intervención específica para que el 

sujeto descubra la estructura segmental del habla, ya que las habilidades 

metafonológicas no se adquieren espontáneamente [37, 38,39]. 
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